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I ¿Por qué es valiosa la tradición del cuarto Evangelio para la tradición cristiana?

1. Modelo eclesial igualitario y alternativo

Estructura horizontal: Fundamenta históricamente que las primeras comunidades funcionaban bajo relaciones de equidad, amistad y dignidad mutua, contraponiéndose al modelo piramidal y androcéntrico del Imperio Romano. 
Primacía del discipulado: Establece que la tradición de Jesús es resguardada por la comunidad discípula y no por una estructura de autoridad jerárquica, integrando las diferencias a través del amor y sin subordinaciones. 
2. Protagonismo y liderazgo de las mujeres

Liberación de la conciencia: Supera las exégesis moralistas tradicionales al demostrar que Jesús llamó a hombres y mujeres por igual, eliminando las desigualdades de género. 
Referentes de fe y misión: Reivindica que la comunidad primitiva se construyó sobre hitos femeninos clave, tales como la confesión mesiánica de Marta de Betania, el testimonio de María Magdalena como primera testigo pascual y la vanguardia misionera de la Samaritana, anteponiéndose conceptualmente al liderazgo exclusivo de Pedro o los doce apóstoles. 
Inspiración profética: Resalta que acciones libres como la unción de María de Betania inspiraron directamente la praxis posterior de Jesús, específicamente el lavatorio de los pies. 
3. Teología de resistencia y compromiso social

Conflicto sociopolítico: Refleja la memoria de una comunidad en ruptura radical con el Imperio y las élites religiosas, donde profesar la fe implicaba un compromiso profético de alto riesgo. 
Manantial para el presente: Funciona como un referente histórico y teológico que desmitifica la sacralización del poder y la opresión, inspirando los procesos de resistencia actuales en las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs). 
4. Profundidad cristológica y espiritualidad encarnada

Identidad trinitaria: Desarrolla una cristología mística y cercana —guiada por el Paráclito— que visibiliza la unidad entre Jesús y el Padre, sirviendo de base para el dogma de la Trinidad. 
Sacramentalidad del cuerpo: Desafía los dualismos que rechazan la materia al proponer el cuerpo como transparencia de lo trascendente a través de símbolos cotidianos como el agua viva, el pan de vida y la unción. 
5. Comunión en la diversidad

Apertura y ecumenismo: Evitó el aislamiento sectario y, a pesar de poseer marcadas particularidades frente a los evangelios sinópticos, buscó activamente entrelazarse en pactos de comunión y unidad con otras tradiciones. 

II Propón 5 claves que ayuden a descubrir el protagonismo de la mujer en las iglesias del siglo I
1. Comunidad de iguales frente al sistema jerárquico
Modelo alternativo: Las primeras comunidades (como la juánica) rompieron con la estructura piramidal, androcéntrica y del paterfamilias de la sociedad romana y el judaísmo, proponiendo relaciones horizontales de equivalencia y dignidad mutua. 
Inclusión: Al eliminar las lógicas de subordinación, las mujeres y las personas esclavas (los últimos del Imperio) asumieron roles activos y centrales dentro de la misión común. 
2. Apertura al espacio público mediante el trabajo

Emancipación socioeconómica: La presión económica del régimen romano obligó a las mujeres de clases bajas a trabajar fuera del hogar como vendedoras o administradoras. 
Liderazgo eclesial: Esta inserción laboral les permitió romper el confinamiento doméstico y trasladar su autonomía, dinamismo y capacidad de gestión a las dinámicas de las iglesias nacientes. 
3. Discipulado como liberación e ideología crítica

Desafío al "orden natural": El seguimiento de Jesús desmanteló las corrientes filosóficas de la época (como la aristotélica) que tildaban de "natural" la inferioridad o pasividad femenina, convirtiéndose en una vía de emancipación y rescate de su dignidad. 
Hermenéutica feminista: Propone desaprender los sesgos androcéntricos y las lecturas moralistas tradicionales que culpan o invisibilizan a figuras como la Samaritana o María Magdalena, demostrando que Jesús valoraba sus vivencias cotidianas como espacios teológicos fundamentales. 
4. Vanguardia misionera y base de la fe primitiva

Pilares de la fe: Las mujeres protagonizaron los hitos geográficos y teológicos de la Iglesia primitiva; la tradición juánica se edifica formalmente sobre la confesión de fe mesiánica de Marta de Betania, de la misma forma que la tradición de Mateo lo hace sobre Pedro. 
Autonomía apostólica: El Cuarto Evangelio registra que el liderazgo pastoral de las mujeres no necesitó legitimación masculina. Personajes como la Samaritana se posicionaron como las primeras evangelizadoras de sus pueblos, adelantándose a la labor de los doce apóstoles. 
5. Corporalidad sacramental y primacía pascual

Inspiración para Jesús: Al superar tabúes corporales, los gestos de las mujeres se validaron como lenguaje sacramental. La iniciativa libre de María de Betania al ungir los pies de Jesús sirvió como la inspiración teológica para que él realizara el lavatorio de los pies en la última cena. 
Resistencia y liderazgo pascual: Mientras las autoridades masculinas se escondieron por el totalitarismo romano, la presencia de las mujeres al pie de la cruz fue un acto histórico de fidelidad. Esto se coronó en la Pascua, donde María Magdalena recibió el encargo eclesial definitivo como la primera testigo y proclamadora del Resucitado ("Apóstol de los Apóstoles"), antecediendo la institucionalización posterior que intentó borrar su liderazgo. 

